
Lunes, Juan 10,11-18; Martes, Juan 10,22-30; Miércoles, Juan 12,44-50; 
Jueves, Juan 13,16-20; Viernes, Juan 14, 1-6; Sábado 14,7-14.  Se puede 
leer  Hechos de los Apóstoles, caps. 11-13 y el día 23 un buen libro religioso. 

Una lectura para cada día de la semana 

Jesucristo, el Pastor bueno  
        
     El Evangelio de este domingo finaliza con una frase en la que Jesús 
dice: “... Yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante“. 
Detengámonos por un momento en ella. Nos habla de la actitud de Je-
sús, de Dios, hacia el hombre.  
      Jesús nos dice:  yo he venido para que vuestra vida sea plena y lle-
na de sentido, para ayudaros a conseguirlo. El  hombre, cada uno de 
nosotros, se enfrenta a la tarea de ser persona.  Frente a ésta, Dios no 
se presenta como un juez que da miedo, un legislador que dicta debe-
res; Dios no es una exigencia que no nos deja descansar. La imagen 
de Dios que Jesús nos transmite hoy, la que se desprende de su per-
sona, de su vida y de sus obras, la revelación plena del Padre que su-
pone el Evangelio, coincide con la imagen del Buen Pastor. Es el que 
conoce a todas sus ovejas por su nombre, el que las conduce hacia 
fuentes tranquilas y repara sus fuerzas; aquél que hace decir al salmis-
ta: tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días.  
     Parémonos un poco a pensar, tomemos conciencia de cuál es nues-
tra vivencia de Dios. Probablemente encontremos aspectos que preci-
san ser depurados, iluminados, vistos y vividos a la luz del Evangelio 
que en su esencia nos muestra Dios como amor puro,  gratuito, sin 
medida y la vivencia cristiana como esencial y exclusiva liberación.  
 
PARA ESTA SEMANA 
     El domingo 17 de Abril es la Jornada mundial de Oración por las 
vocaciones, según la liturgia de este día, y como pidió tantas veces el 
Papa Juan Pablo II, que ahora creemos intercede por toda la Iglesia, 
desde el cielo. Oremos por nuestros pastores, párrocos, obispos,  y pi-
damos para ellos la ardiente caridad y la dedicación bondadosa del 
Buen Pastor.  Y por las vocaciones a la vida religiosa, por los misione-
ros que en tantos lugares son signo del amor de Dios y lo transmiten a 
tantos hermanos nuestros necesitados de una mano amiga. 

Cristo es el Buen Pastor, el que va ca-
minando delante de nosotros. Buen Pas-
tor y puerta por la que entra el rebaño, 
porque es el que da la vida por nosotros, 
que reconocemos su voz. Pastor viene a 
ser lo mismo que Maestro, o guía, o líder 
(si tomamos esta palabra como sinónimo 

del que va de camino con nosotros y por delante) que quiere compartir 
con nosotros la vida y de la forma más completa y abundante. Es el 
que no enmascara la verdad para tener seguidores, discípulos, ni hace 
descuentos para aumentar su prestigio. No cambia ni una sola de sus 
palabras para convencer a nadie.  
Durante su vida asumió el riesgo del fracaso “dejándonos un ejemplo 
para que sigamos sus huellas”, porque el don que nos ofrece es tan 
grande y tan precioso que vale más que todos los tesoros, y que cual-
quier intento de acomodarlo podría disminuirlo reduciendo sus exigen-
cias.  De esta forma se nos presenta con transparencia, con tanta lim-
pieza, que no tenemos otra garantía más alta de nuestra libertad que 
la que Dios no ofrece y en Cristo nos confirma: amando y sintiéndonos 
amados respiramos la libertad y la vida intensamente. La fe en Cristo 
muerto y resucitado es la religión del amor, de la vida generosa, autén-
tica. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Cuarto domingo ,  17 de abril de 2005 

CUARTO DOMINGO DE PASCUA 

He venido para que 
tengan vida abundante 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura de los Hechos de los 
Apóstoles  2,14a. 36-41. 
 
      El día de Pentecostés se presentó Pe-
dro con los once, levantó la voz y dirigió 
la palabra: -Todo Israel esté cierto de 
que al mismo Jesús, a quien vosotros 
crucificasteis, Dios lo ha constituido Se-
ñor y Mesías. 
      Estas palabras les traspasaron el co-
razón, y preguntaron a Pedro y a los de-
más apóstoles: -¿Qué tenemos que hacer, 
hermanos? Pedro les contestó: 
     -Convertíos y bautizaos todos en 
nombre de Jesucristo para que se os per-
donen los pecados, y recibiréis el Espíri-
tu Santo. Porque la promesa vale para 
vosotros y para vuestros hijos y, además, 
para todos los que llame el Señor Dios 
nuestro, aunque estén lejos. 
      Con éstas y otras muchas razones los 
urgía y los exhortaba diciendo: 
-Escapad de esta generación perversa. 
Los que aceptaron sus palabras se bauti-
zaron, y aquel día se les agregaron unos 
tres mil. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SEGUNDA LECTURA 

                          Cuarto Domingo de  Pascua  ciclo  A:  El Buen P

SALMO RESPONSORIAL 
                                 Sal 22,1-3a. 3b-4. 5. 6 
  
R/. El Señor es mi pastor,  nada me 
falta [o Aleluya]. 

Lectura de la primera carta del 
Apóstol San Pedro 2,20b-25. 
 
Queridos hermanos: 
Si obrando el bien soportáis el sufri-
miento, hacéis una cosa hermosa ante 
Dios, pues para esto habéis sido llama-
dos, ya que también Cristo padeció su 
pasión por vosotros, dejándoos un ejem-
plo para que sigáis sus huellas. 

El no cometió pecado ni encontraron 
engaño en su boca; cuando lo insultaban, 
no devolvía el insulto; en su pasión no 
profería amenazas; al contrario, se ponía 
en manos del que juzga justamente. Car-
gado con nuestros pecados subió al leño, 
para que, muertos al pecado, vivamos 
para la justicia. Sus heridas os han cura-

El Señor es m¡ pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar,  
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas.  
Me guía por el sendero justo;  por el 
honor de su nombre.  
 
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tú vas conmigo  
tu vara y tu cayado me sosiegan. 
 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de 
mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. 
 
Tu bondad y tu misericordia me acompa-
ñan  todos los días de mi vida, y habitaré 
en la casa del Señor  por años sin térmi-
no. 

EVANGELIO 

Por la Iglesia, pueblo de Dios y co-
munidad de todos los creyentes, pa-
ra que unida en la oración pida a 
Dios Padre de todos, el pastor bue-
no que la guíe y sostenga en su fe y 
en su testimonio... Roguemos al 
Señor 
 

Para que el Señor, pastor bueno, 
nos conceda un Papa carismático 
que nos confirme en la fe, como 
Juan Pablo II... Roguemos al Señor 
 

Para que oyendo la voz del buen 
pastor, demostremos ternura, com-
prensión con los hermanos, como Él 
lo hace con nosotros y vivamos en 
paz...  Roguemos al Señor  
 

Que sigamos las huellas de Jesús, 
el buen pastor, y tratemos de hacer 
el bien a todos, acogiendo a los en-
fermos, y tratándolos con amor... 
Roguemos al Señor 
 

Por nuestros pastores y responsa-
bles de nuestras parroquias, que 
sientan nuestro apoyo y nuestra 
comprensión, nuestra colaboración 
generosa en su tarea pastoral para 
bien de toda la Iglesia... Roguemos 
al Señor. 
 

Por nuestros gobernantes, que Je-
sús el buen pastor, les ilumine, que 
les de ánimo y fortaleza para gober-
nar en bien de todos, especialmente 
de los más desfavorecidos, de los 
niños, de los ancianos, de los enfer-
mos... Roguemos al Señor. 
 Pastor 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Lectura del santo Evangelio 
según San Juan   10,1-10. 
 
       En aquel tiempo, dijo Jesús a los 
fariseos: 
       -Os aseguro que el que no entra 
por la puerta en el aprisco de las ove-
jas, sino que salta por otra parte, ése 
es ladrón y bandido; pero el que en-
tra por la puerta es pastor de las ove-
jas. A éste le abre el guarda y las ove-
jas atienden a su voz, y él va llaman-
do por el nombre a sus ovejas y las 
saca fuera. Cuando ha sacado todas 
las suyas camina delante de ellas, y 
las ovejas lo siguen, porque conocen 
su voz: a un extraño no lo seguirán, 
sino que huirán de él, porque no co-
nocen la voz de los extraños. 
     Jesús, les puso esta comparación, 
pero ellos no entendieron de qué les 
hablaba. Por eso añadió Jesús: 
-Os aseguro que yo soy la puerta de 
las ovejas. Todos los que han venido 
antes de mí son ladrones y bandidos; 
pero las ovejas no los escucharon. 
Yo soy la puerta: quien entre por mí 
se salvará y podrá entrar y salir, y 
encontrará pastos. 
      El ladrón no entra sino para ro-
bar y matar y hacer estrago; yo he 
venido para que tengan vida y la ten-
gan abundante. 
   Palabra del Señor....   

   Oración por las vocaciones  


